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[bookmark: BAHIA_BLANCA__27_DE_OCTUBRE_2022]Bahía Blanca, 27 de octubre de 2022.

[bookmark: PARA_QUIENES_LAS_TRAGEDIAS_SON_UNA_SIMPL]Para quienes las tragedias son una simple noticia.

[bookmark: Una_noticia_25-10_Explosión_en_polvorine]Una noticia 25-10 Explosión en polvorines
“El hecho se produjo cuando el hombre regresaba del colegio junto a los niños. Uno de ellos prendió la luz al ingresar a la casa y desató el siniestro: había un fuerte olor a gas por la pérdida de la garrafa. Cinco niños de entre    
5 y 12 años sufrieron quemaduras y se encuentran internados, al igual que 
su padre, como consecuencia de la explosión de una garrafa que provocó
 el derrumbe de su vivienda de la localidad bonaerense de Los Polvorines, en el partido de Malvinas Argentinas.”

Así registraron los medios la terrible noticia que evidencia una vez más la situación de muchas familias en esta bendita tierra que es capaz de alimentar y sustentar energéticamente a medio mundo.
Pasado el morbo de la información y el uso político de la situación, en pocas horas, otra noticia invadiría las primeras planas, los noticieros y los paneles “de discutidores”, posiblemente con el culebrón de Wanda o la vida de los “hermanitos” encerrados, sumados a Qatar, sin pensar en la espantosa vida de tratamientos que deberán soportar estas criaturas si es que sobreviven y la discriminación posterior por las marcas indelebles del fuego en sus cuerpitos, más allá de la posible solidaridad social para reconstruir sus pocas pertenencias.
El fuego produce en mí sentimientos encontrados. Me encanta el crepitar de los leños en el fogón y la cómplice penumbra de las brasas con su tibio calor de cercanía. La llama del fuego nos propone imaginar, soñar. Me aterroriza el fuego destructor de efecto “purificador” “abrasador” que simboliza el modo de expiar faltas en los rituales de antiguas épocas cuando las llamas transformaban en humo todo aquello inexplicable o perturbador sobre todo con aquellas mujeres que osaban rebelarse a las fuerzas imperantes. Me angustia el horror del fuego expurgador de esa miseria que conviene hacer humo para ocultarla.
En nuestros últimos tiempos el fuego también fue el silenciador de ideas contenidas en muchos escritos que resultaban amenazantes al poder gobernante. Ensayos, novelas, textos científicos plasmados en libros, diarios, revistas fueron inmolados en las llamas de muchas casas o en hogueras comunales.
Pero a pesar de esta visión tan controvertida del fuego no puedo menos de recordar como él fue motivo, sin quererlo, de uno de los más hermosos momentos de inclusión, empatía y solidaridad que viví en el ejercicio de mi docencia médica.
Yoli era una niña de 4 años que vivía en un rancho en el cinturón “pobre” de Bahía Blanca con su mamá, madre soltera de 21 años, y tres hermanitos más, uno mayor y dos más chicos.
Cuando hablo de rancho es rancho, cuatro chapas, techo de lona, piso de tierra, dos camas una para Yoli y su mamá y otra para los varoncitos. Mamá trabajaba en lo que podía y para ello se había logrado que los niños fueran recibidos en el Hogar del Niño institución municipal cercana al puerto de Ingeniero White que funciona como hogar de día para sostener educativa y alimentariamente estos casos de extrema necesidad social.
Yoli, su mamá y sus tres hermanos debían atravesar toda la ciudad en la 502 
partiendo a las 6 de la mañana para llegar al hogar. Los choferes del colectivo la despertaban con la bocina dado que la parada terminal estaba frente al rancho Por supuesto que no había sábanas ni ropa de recambio ni agua para higiene de los más chiquitos con enuresis. Todos despertaban en un rancio olor de orines y caca con una mamá joven, inexperta, de pocos recursos intelectuales pero con mucho amor para sus niños.
El llegar al Hogar presuponía baño previo y suministro de pilchas antes del desayuno y las tareas escolares. Hasta las 18 hs. cuando Yoli, su mamá y hermanos emprendían comidos y limpitos con alguna viandita, la vuelta al rancho para reiniciar al día siguiente la misma historia de orines y olores
Una noche de frío invierno en la bahía, frío de aquellos, el bracerito (en comienzos del siglo XXI) permanecía encendido gracias a las ramitas y cartones juntados de los baldíos.
[bookmark: _GoBack]Dormidos todos, una ráfaga de viento agitó el fuego que alcanzó unos trapos y de allí en busca del oxígeno alimentador subió al techo del rancho que
se desmoronó sobre la cama de Yoli mientras mamá trataba de salvar a los hermanitos junto al chofer de la 502 que acudió en ayuda y llamó a los bomberos.
Yoli atontada por el humo, intoxicada por el monóxido no pudo escapar y recibió terribles quemaduras en el 50% de su cuerpito y en la cara.
Llevada al hospital nadie pensaba que sobreviviría, pero los cuidados profesionales, las buenas ondas y oraciones de quienes conocían a esta familia,  y su capacidad de lucha hicieron el milagro. Fue trasladada a Buenos Aires, se sobrepuso a sus heridas mortales y comenzó la recuperación con horas  eternas  y dolorosas de curaciones, a la vez que transcurría el último año del jardín de infantes con una maestra domiciliaria en el hogar de abrigo donde la familia fue ubicada
Año siguiente iniciaba primer grado. La comunidad bahiense adquirió el traje de compresión para tratar las cicatrices del cuerpo pero la carita quedó terriblemente deformada siendo muy pequeña para cirugías reconstructivas y hasta tanto esta circunstancia se fuera resolviendo no era bueno que continuara sus aprendizajes aislada en domicilio, debía integrarse a una escuela común como cualquier niño y comenzó un trabajo inconmensurable de los equipos de la escuela domiciliaria y el hogar de abrigo.
¿A qué escuela? Había dos en el radio. Una definitivamente por boca de  su directora le negó el ingreso “por falta de banco”. La otra que funcionaba en el puerto la aceptó pero con mucho miedo por no saber cómo afrontar este desafío. Buceamos en las maestras de los dos primeros grados. Una del turno mañana adujo “incapacidad profesional” para el abordaje de la problemática y,  aunque la aceptara obligatoriamente, ese no era el ambiente mejor para la niña.   Ya angustiadas renegando del mundo y sus integrantes hablamos con Mabel, la del turno tarde. Mediana edad, gordita, pechugona, madre de tres        
niños, pelos alborotados, dinámica y dulce a la vez, que entre mirada de control  a sus alumnitos y oreja puesta a nuestra propuesta sin duda afirmó  “por supuesto, que  venga, aquí  la estaremos esperando” mientras sujetaba los botones del guardapolvo estrecho para contener su inmenso corazón
Y, al instante, en nuestra presencia comenzó su actividad de preparación con los niños para recibir a la nueva compañerita. Les contó la historia, su lucha por la vida, su aspecto físico y cuando llegó a esta instancia los chicos excitados comenzaron las preguntas, estimulados a saber por qué cuento de terror que animaba su imaginario.
“¿Cómo tiene la boca? ¿Y los ojos.?¿Tiene ojos? ¿Se quedó sin nariz? ¿Cómo come?”
Uno de los chicos que era concurrente del Hogar del Niño y la conocía comenzó a explicar con lujo de detalles, según él la veía, cómo era la carita “monstruosa” de Yoli.
“Yo seño, yo cuento seño, es la Yoli”.  “Yo la conozco, es como un mostro,  seño. Tiene la boca fruncida y torcida, un ojo tuerto y el otro en el cachete y le falta la nariz…”.
Y lo acompañaba con el genial histrionismo y espontanea gestualidad de los niños, apoyando con exageración sus decires.
“Pero es de güena…. Es regüena… seño.”
		Esto bastó para que entre carteles y corazones de bienvenida Yoli fuera  aceptada por sus compañeros dando ejemplo a los adultos para quienes el horror   y el dolor de la miseria es sólo una noticia.
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